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Resumen

Abstract
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La investigación describe de manera correlacional las competencias digitales de los docentes y el trabajo 
virtual desde una perspectiva cuantitativa. Se trabajó con una muestra de 43 docentes, para medir el nivel de 
las dos variables. Los resultados concluyen que existe relación entre las competencias digitales y el trabajo 
virtual de los docentes, y que influye en el logro de aprendizajes. El coeficiente de r de Pearson (0.782), 
precisó un grado de correlación positiva fuerte entre las variables analizadas.

The research describes the digital competencies of teachers and their virtual work in a correlational manner 
and from a quantitative perspective. A sample of 43 teachers was used to measure the level of the two 
variables. The results conclude that there is a relationship between digital competencies and teachers’ virtual 
work, and that it influences learning achievement. Pearson’s r coefficient (0.782) indicated a strong positive 
correlation between the variables analyzed.

Competencias digitales; trabajo virtual; logro de aprendizajes; educación básica regular; docentes; nivel 
secundario.
Digital competencies; virtual work; learning achievement; regular basic education; teachers; secondary level.

Digital competencies of teachers and virtual work scenarios 
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1. Introducción

El análisis y conceptualización de competencia es importante en los modelos curriculares 
que se vienen implementando en las últimas décadas en diferentes escenarios y contextos 
académicos y que regulan el desempeño académico de docentes y estudiantes.
El proyecto DeSeCo auspiciado por la OCDE, define a la competencia como «la capaci-
dad para responder a las exigencias individuales o sociales para realizar una actividad o 
una tarea» desde una combinación de «habilidades prácticas y cognitivas interrelacionadas, 
conocimientos, motivación, valores, actitudes, emociones y otros elementos sociales y de 
comportamiento que pueden ser movilizados conjuntamente para actuar de manera eficaz» 
(OCDE, 2003: 8). El proyecto establece que una de las grandes competencias está referido 
al uso interactivo de diferentes herramientas digitales.
Para el Minedu (2012) la competencia consiste en la habilidad para darle solución a una 
problemática y conseguir los objetivos propuestos, adquiriendo una conducta reflexiva que 
involucre la movilización tanto del recurso interno como externo, con el propósito de conse-
guir una respuesta pertinente frente a una situación problemática y la toma de una decisión 
adecuada dentro del contexto ético
La Comisión Europea (2021) en el marco de Competencia Digital Europea (DigComp), es-
tablece 21 competencias digitales clasificadas en 5 áreas, define las competencia digitales 
como el conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes, estrategias y concienciación que 
el uso de las TIC y de los medios digitales requiere para realizar tareas, resolver problemas, 
comunicar, gestionar la información, colaborar, crear y compartir contenidos y generar co-
nocimiento de forma efectiva, eficaz, adecuada, crítica, creativa, autónoma, flexible, ética, 
reflexiva para el trabajo, el ocio, la participación, el aprendizaje, la socialización, el consumo 
y el empoderamiento». 
Estas competencias plantea un uso crítico, creativo y seguro para elevar el nivel de em-
pleabilidad, los aprendizajes, el acortamiento de las brechas digitales y la construcción de 
la ciudadanía, es así que las competencias digítales generan retos para la utilización de 
instrumentos útiles para la movilización de actitudes, habilidades, conocimientos y procesos, 
favoreciendo en los estudiantes la adquisición de habilidades para las construcción de cono-
cimientos y pasar del consumo a la creación de tecnología. 
Araujo (2020) añade que la competencia digital forma parte del perfil profesional del profesor 
de educación superior y ha sido referida por los investigadores de diversas formas: alfa-
betización digital, competencias TIC, competencia informacional, competencia tecnológica, 
competencias electrónicas y estándares TIC, sin embargo, se utiliza con mayor frecuencia el 
concepto de «alfabetización digital» que el de «competencia digital», aunque en ocasiones 
suelen usarse como sinónimos.
La educación virtual; está definido como sistema abierto guiado por el usuario, en esta se 
promueve el intercambio de ideas y conocimiento a través de diferentes espacios con la 
guía y apoyo de un facilitador que será el docente que dirige la acción formativa siendo un 
sistema de enseñanza no presencial, que comprende diversas actividades y tareas que no 
se visualizan en las clases tradicionales, tal es el caso del rol activo del estudiante para la 
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construcción de significados y la resolución de problemas en casos reales, construcción de 
organizadores visuales y el intercambio de ideas para comprender los objetivos de las asig-
naturas (Concha et al., 2020).
La educación virtual reconfiguro los escenarios de aprendizaje mediante la utilización de 
nuevos dispositivos digitales conectados a diferentes redes virtuales, integrados a platafor-
mas tecnológicas de contenidos enriquecidos con nuevas herramientas formativas y digita-
les medios que permiten la autogestión, el autoaprendizaje, trabajo colaborativo, autodisci-
plina, ética y análisis crítico de la información (Rugeles, Mora & Metaute, 2015).
Bonilla (2016), sostiene que, en décadas recientes, la educación a distancia ha tenido un 
fuerte impulso con el avance de internet y las opciones que este medio permite, la aparición 
de una variante conocida como «educación virtual» o «e-learning», permitiendo mejorar los 
procesos educativos a través del ciberespacio dejando las limitantes de espacio y tiempo.
Cáceres (2020) y Aguilar (2015,) plantean que la educación virtual supone nuevas formas 
de comunicación entre estudiantes y docentes, enfatizando el uso de medios digitales, a los 
cuales se puede obtener provecho, mediante la utilización de aplicaciones para videoconfe-
rencias, integrándose a comunidades virtuales de aprendizaje, surgiendo un contexto comu-
nicacional inmediato veloz, dominado por el «tecnocentrismo» y la virtualidad, caracterizado 
por la inmediatez de la información, generando «un alto protagonismo a los participantes 
como creadores y recreadores de su propia cultura gracias a esa interconexión ágil, flexible, 
interactiva, asíncrona y de tiempos fluidos que supone lo virtual».
Es necesario mencionar las consecuencias negativas de la virtualidad en el ámbito edu-
cativo, como la pérdida del contacto con el entorno físico, importante para el aprendizaje, 
Domínguez e Ybañez, (2016) sostienen que la inadecuada utilización de la virtualidad «ha 
puesto en riesgo algunas formas de comunicación habitual… poco a poco se han ido dete-
riorando las relaciones familiares, sociales y laborales», lo que incide en el aprendizaje.

2. Metodología

Se realizaron pesquisas bibliográficas en Elsevier, Google Académico, Scielo, Scopus, Web 
of Science y Páginas Web para identificar estudios que documenten las variables analizadas 
La investigación se enmarca en el enfoque cuantitativo, y la descripción de las dos variables 
en primera instancia y la posterior evaluación del nivel de correlación. La encuesta, per-
mitió obtener y procesar los datos, para su procesamiento se utilizó un cuestionario de 32 
ítems. Contiene cinco dimensiones: Instrumentos para el procesamiento de datos, manejo 
de fuentes de información y recursos, medios de expresión y creación multimedia, canales 
de comunicación 
Para la variable, trabajo virtual, se utilizó un «Cuestionario para determinar el nivel de Traba-
jo remoto docente», consta de 47 ítems, con escala de medición ordinal de 5 alternativas tipo 
Likert. Utiliza cuatro dimensiones: Acompañamiento a los estudiantes en sus experiencias 
de aprendizaje, generación de materiales complementarios, retroalimentación a los estu-
diantes, trabajo colegiado 
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3. Resultados

Resultados de la variable competencias digitales en los docentes.

En la Figura 1, se observa que, el 37,2% presenta un nivel regular, el 34,9% un nivel defi-
ciente y el 27,9% nivel eficiente. Los resultados, concluye que los profesores con las carac-
terísticas mencionadas se dividen en tres grupos con proporciones relativamente similares 
en cuanto al nivel (deficiente, regular y eficiente) de su uso de la tecnología de la informa-
ción y la comunicación como instrumento de procesamiento de la información. Un número 
comparable de docentes no tienen un conocimiento profundo de los instrumentos y técnicas 
utilizados en el procesamiento de la información, ni comprenden los principios y componen-
tes fundamentales relacionados con la tecnología de la información. Otro grupo reconoce a 
un nivel medio los componentes básicos de todo sistema informático. Y otro grupo en ligera 
menor proporción, reconoce estos elementos además de manejar adecuadamente los pro-
gramas en Office, que son de mayor utilización en el desarrollo de sus actividades. 
En la Figura 
2, se observa 
que el 41,9% 
presenta un 
nivel regu-
lar, el 32,6% 
un nivel de-
ficiente y el 
25,6% nivel 
eficiente. De 
acuerdo a la 
presentación 
de los datos 
observados, 
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los docentes muestran un nivel 
consistente de habilidades de 
búsqueda y selección de infor-
mación para acceder a datos 
actualizados de fuentes de in-
formación y formatos multime-
dia. La cantidad ingente de ac-
ceso a la información plantea un 
reto en la actualidad para selec-
cionar su utilidad y necesidad. 
Los resultados indican que solo 
un porcentaje mínimo alcanza 
un nivel eficiente en esta dimen-
sión.

En la Figura 3, se observa que, el 37,2% presenta un nivel deficiente, el 32,6% un nivel re-
gular y el 30,2% nivel eficiente. Los resultados presentan tres niveles: deficiente, regular y 
eficiente en proporciones aproximadas, lo que implica que, de estos tres grupos, hay docen-
tes que no gustan de utilizar formas de comunicación virtual, o los chats y Video comunica-
ciones. Otra proporción sí utiliza a un nivel medio estas plataformas y hace uso de recursos 
multimedia y páginas web a un nivel regular. Finalmente, un porcentaje menor en compara-
ción a los otros, reconoce y da utilidad a estas herramientas de comunicación además de 
conocer recursos digitales. 
En la Figura 4 se observa que, el 41,9% presenta un nivel deficiente, el 39,5% un nivel regular y 
el 18,6% nivel eficiente. Los resultados manifiestan un bajo nivel de competencia en el uso de 
los canales de comunicación asíncronos y síncronos, como lo demuestra el hecho de que no 
aprovechen las ventajas de los recursos proporcionados por el correo electrónico y los foros 
de debate, que sirven como canales de comunicación asíncronos que optimizan el proceso 
de aprendizaje; también carecen de conocimientos para acceder a base de datos científicos.   
En la Figura 5 de la primera variable se obtuvo que el 39,5% presenta un nivel regular, el 30,2% 
un nivel de-
ficiente y el 
otro 30,2% 
nivel efi-
ciente. Con 
base en los 
resultados 
obtenidos, 
se interpre-
ta que, los 
docen tes 
presentan 
en una li-
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gera mayor proporción un nivel regular respecto al despliegue de sus competencias digitales, 
esto significa que, no manejan plenamente las habilidades digitales. En este sentido, los do-
centes poseen competencias digitales y las utilizan de manera instrumental, en lugar de pro-
fundizar en ellas. Una proporción menor, ha conseguido integrar el uso de las competencias 
digitales, otorgándole liderazgo en la ejecución de cualquier acción planificado previamente. 
Además, consideran que la tecnología es un componente clave en su práctica pedagógica.
La dimensión analizada evidencia que, el 44,2% presenta un nivel regular, el 30,2% un nivel 
malo y el otro 25,6% nivel bueno. Los hallazgos estadísticos, indica que los docentes poseen 
un nivel regular de competencia en lo que el Minedu (2020) define como un conjunto de ta-
reas planificadas por los docentes y realizadas a distancia o presencialmente para ayudar 
a los estudiantes en su aprendizaje cuando no pueden ser resueltas de manera autónoma. 
Un nivel intermedio en esta dimensión, por otro lado, muestra que el acompañamiento no se 
utiliza de forma consistente como estrategia para satisfacer las necesidades de aprendizaje, 
y que también hay problemas con la creación de un clima propicio para el aprendizaje, según 
las características socioculturales e individuales de los estudiantes. 
En Figura 7 de la dimensión analizada, se encontró que, el 37,2%, presenta un nivel re-
gular, el 32,6% un nivel malo y el otro 30,2% nivel bueno. Los resultados indican según la 
dimensión que el Minedu (2020) conceptualiza como la adecuación de las actividades de 
la estrategia Aprendo en casa en relación con la realidad de los estudiantes, los docentes 
presentan niveles comparables, lo que se entiende que los docentes conocen y comprenden 
medianamente las características de sus estudiantes. Solo algunos ofrecen productos según 
las demandas de aprendizaje.

En Figura 8, se encontró que, el 39,5% presenta un nivel regular, el 32,6% un nivel malo y 
el 27,9% nivel bueno. Estos resultados indican que se producen con mayor frecuencia en 
la revisión de las evidencias y en la retroalimentación de los estudiantes, de acuerdo con 
el Minedu (2020), que se refiere a ellas como productos creados por los estudiantes que 
reflejan el nivel de logro de la competencia adquirida durante el proceso de aprendizaje en 
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relación con los propósitos establecidos. De esta 
manera, los docentes carecen de un control total 
sobre la evaluación de las evidencias utilizadas 
para verificar el logro de las competencias por 
parte de los estudiantes, perjudicando la retroali-
mentación de los mismos.
En la Figura 9 tenemos que, el 37,2%, presen-
ta un nivel malo, el 37,2% un nivel regular y el 
25,6% nivel bueno, se evidencian niveles de-
ficientes y consistentes en esta dimensión. El 
trabajo colegiado, según el Minedu (2018), es 
un escenario de formación del servicio docente, 
cuando ocurre la reflexión sobre la práctica pedagógica o el servicio educativo, por lo que 
se fortalecen las experiencias efectivas de los docentes. Estos niveles, demuestran que no 
participan activamente en actividades de capacitación ni construyen procesos de aprendiza-
je colectivamente. 
En la Figura 10 se observa que el 37,2%, presenta un nivel regular, el 32,6% un nivel malo 
y el 30,2% nivel bueno. Los resultados muestran que los docentes realizan un trabajo vir-
tual a un nivel regular, aunque también se encontraron proporciones importantes levemente 
inferiores en los niveles bajo y alto. Esto se puede interpretar como un trabajo diferenciado 
entre los docentes, encontrando un conjunto de docentes que no cumplen con las compe-
tencias descritas por Asinsten (2007) para el trabajo virtual docente. Un grupo logra un nivel 
promedio de estas competencias, comunicativas y tecnológicas. Un número ínfimo cumple 
con esta variable a cabalidad. 

4. Discusión y conclusiones

Los resultados de las competencias digítales, evidencia una ligera mayor proporción en el 
nivel regular y de acuerdo Araujo (2020) la competencia digital que caracterizan el perfil pro-
fesional del docente, el cual comprende la alfabetización digital, competencias en el manejo 
de las TIC, competencia informacional, la competencia tecnológica, competencias electróni-
cas, los docentes se sienten medianamente familiarizados y su logro es parcial, perdiendo 
la oportunidad de gozar de sus beneficios durante el desarrollo de las actividades formativas 
sincrónicas. Un porcentaje se ubica en el nivel deficiente como eficiente, lo que significa que 
despliegan sus competencias digítales con responsabilidad al ejecutar sus actividades for-
mativas, motivando a los estudiantes el valor que estas herramientas tienen para el trabajo 
personal y colectivo. También se cuenta con docentes que no logran integrar las herramien-
tas digitales con éxito en su práctica pedagógica. 
El resultado manifiesta la necesidad de invertir en tecnología educativa y la formación en 
competencias digitales y que se presentan como uno de los temas centrales de las políticas 
educativas para la mejora educativa constante, adaptada a los nuevos tiempos, tal como lo 
plantea la Comisión Europea (2021). Respecto al trabajo virtual, los docentes realizan sus 
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actividades académicas de manera regular, aunque también se encontraron cantidades im-
portantes levemente inferiores en los niveles bajo y alto. Esto supone un trabajo diferenciado 
entre los docentes, encontrando un grupo de ellos que no cuentan con las competencias 
necesarias para el trabajo virtual. Un porcentaje de docentes alcanzan un nivel promedio 
en despliegue de competencias para el trabajo remoto. Un grupo pequeño en comparación 
al resto cumple con estas competencias a cabalidad. Los resultados se complementan con 
el trabajo de Rodríguez (2021) el cual analiza el rol de los docentes para gestionar durante 
su práctica pedagógica herramientas, recursos y entornos digitales durante la virtualidad 
con proyección a un contexto post pandemia, también el trabajo de Silva (2015) revela que 
los EVA ayudan en la adquisición de competencias tecnológicas y profesionales como con-
secuencia del cumplimiento de indicadores de calidad como la metodológica empleada, la 
variedad de recursos y herramientas digitales, favoreciendo al estudiante la autorregulación, 
autonomía, autoaprendizaje y reflexión.
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